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Guía 1

Admiración y asombro

Instrucciones: Lee cuidadosamente la guía antes de contestar.

                           Las respuestas que debes enviarme son solo las de la actividad.

                           Al final de la guía, te dejo una explicación de la fecha y la manera de entregar tu trabajo.

¿Qué es filosofía?
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	Actividad introductoria (b) de sensibilización al problema:

Lee comprensivamente el texto, coméntalo con tus familiares o con tus compañeros en línea, reflexiona en función de las siguientes preguntas y anota tus conclusiones en tu cuaderno.

1. ¿Por qué crees tú que Mafalda se prepara tanto en los primeros cuatro cuadros para hacer una sola pregunta?  

2. Aparentemente el papá de Mafalda no tiene la respuesta. ¿Por qué crees que sucede esto?

3. A tu juicio ¿Es correcto que el papá de Mafalda busque la respuesta a esta especial pregunta en los libros? ¿Por qué? 




1. La admiración

Que [la filosofía] no se trata de una ciencia productiva, es evidente ya por los primeros que filosofaron. Pues los hombres comienzan y comenzaron siempre a filosofar movidos por la admiración; al principio admirados ante los fenómenos sorprendentes más comunes; luego avanzando poco a poco y planteándose problemas mayores, como los cambios de la luna y los relativos a sol y a las estrellas, y la generación del universo. Pero el que se plantea un problema o se admira, reconoce su ignorancia. (Por eso también el que ama los mitos es en cierto modo filósofo; pues el mito se compone de elementos maravillosos). De suerte que, si filosofaron para huir de la ignorancia, es claro que buscaban el saber en vista del conocimiento, y no por alguna utilidad. Y así lo atestigua lo ocurrido. Pues esta disciplina comenzó a buscarse cuando ya existían casi todas las cosas necesarias y las relativas al descanso y al ornato de la vida. Es, pues, evidente que no la buscamos por ninguna otra utilidad, sino que, así como llamamos hombre libre al que es para sí mismo y no para otro, así consideramos a ésta como la única ciencia libre, pues ésta sola es para sí misma. [...] Así, pues, todas las ciencias son más necesarias que ésta; pero mejor, ninguna.

____________________________________________ 

Aristóteles. Metafísica, 982b- 983a. (Gredos, Madrid 1970, p.14-17).

Etimología

ASOMBRAR 

θαυμάζειν (Thaumázein)

La palabra asombrar no nos viene de un antiguo verbo latino, sino que es una creación moderna, ya en el español […] a partir de la palabra sombra. Es una palabra parasintética que consiste en prefijación y sufijación. La radicación es la siguiente: 

• El prefijo verbal romance a-, como en abastecer, acreditar y agregar. Deriva del prefijo latino ad- (hacia) e indica la idea de aproximación y se relaciona con una raíz indoeuropea *ad- (a, cerca). 

• La palabra sombra, del latín vulgar subumbra “bajo la sombra”. Ver: sombrero y también umbra. 

• El sufijo -ar (usado para crear verbos, como en: agraviar, apagar. agradar) […] 
Una etimología popular dice que la formación del verbo asombrar sería: 

• El prefijo ab-, a- (sacado de).  

• El prefijo sub- (debajo de). 

• La palabra umbra (sombra, ver: umbra y sombrero). 

La idea sería la de “sacar (a alguien) de lo oscuro”, “exponerle a la luz’, “sorprender a alguien con una cualidad que se ignoraba o que se suponía menor o distinta”. Pero eso se llama “aclarar o “alumbrar. La idea de asombrar es todo lo contrario. Es decir, poner sombras a un concepto que uno creía que tenía claro. Poner dudas a su realidad.
Éstas son sus semánticas según el DRAE: 
1. Asustar, espantar. 

(Aquí vemos el sentido de meter alguien en la oscuridad, en “las sombras 

tenebrosas”). 

2. Causar gran admiración. (Dejar alguien bajo su sombra). 

3. Oscurecer un color mezclándolo con otro. (Obviamente hacer que el color parezca que está bajo una sombra). 

4. Dicho de una cosa: Hacer sombra a otra. 

[…] tiene como sentido primarlo el de oscurecer (un color, una imagen...) o Introducir cualquier cosa en la sombra u oscuridad. Pero inmediatamente se produce en sentido metafórico un desplazamiento […] (de sscus, oscuro o negro, provocar un oscurecimiento que se aplica metafóricamente a la suspensión temporal de la claridad mental) y obnubilar (de nubila, niebla, bruma, oscuridad, o poner niebla a la mente y mermar el discernimiento. En el caso de asombrar es involucrar en una oscuridad que provoca pasmo y una cierta paralización (como al que se le va la luz de pronto), y por eso igual puede provocar terror y espanto que admiración ante una maravilla, o mera sorpresa. […]

Fuente: http://etimologias.dechile.net/?asombrar

TEXTO 1:

1. El pensar filosófico

El concepto de filosofía permanece aún hoy bastante oscuro para la generalidad de los hombres, para todos aquellos cuyos estudios no se aproximan al campo mismo de la filosofía. Por lo general evoca en ellos ideas muy dispares y confusas. La palabra filosofía sugiere, en primer lugar, la idea de algo arcano y misterioso, un saber mítico, un tanto impregnado de poesía, que hunde sus raíces en lo profundo de los tiempos, y es sólo propio de iniciados. Evoca, en segundo lugar, la idea de un arte de vivir reflexiva y pausadamente. Una serena valoración de las cosas y sucesos exteriores a nosotros mismos, que produce una especie de imperturbabilidad interior. 

Así, cuando se dice en el lenguaje vulgar: “Fulano es un filósofo”, o bien “te tomas las cosas con filosofía”.

Sin duda, algo de verdad habrá en estos conceptos, como lo hay en todo y como se encuentra siempre en las ideas de dominio vulgar. Ya decía Aristóteles en el libro I de su Metafísica que “el amigo de la filosofía lo es en cierta manera de los mitos, porque en el fondo de las cosas esta siempre lo maravilloso”. Y no es menos cierto que el poseer una coherente visión del Universo ha de producir en el ánimo del filósofo una serena beatitud, y, con ella, una independencia de las pasiones interiores y de la varia fortuna exterior, como pusieron de relieve los estoicos.  

La filosofía es, sin embargo, la actividad más natural del hombre, y la actitud filosófica, la más propiamente humana. 
Imaginemos a un hombre que salió de su casa y ha sufrido un accidente en la calle a consecuencia del cual perdió el conocimiento y fue trasladado a una clínica o a una casa inmediata. Cuando vuelve en sí se encuentra en un lugar que le es desconocido, en una situación cuyo origen no recuerda. ¿Cuál será su preocupación inmediata, la pregunta que en seguida se hará a sí mismo o a los que le rodean? No será, ciertamente, sobre la naturaleza o utilidad de los objetos que ve a su alrededor, ni sobre las medidas de la habitación o la orientación de su ventana. Su pregunta será una pregunta total: ¿qué es esto? O, mejor, una que englobe su propia situación ¿dónde estoy?, ¿por qué he venido aquí?

Pues bien, la situación del hombre en este mundo es en un todo semejante. Venimos a la vida sin que se nos explique previamente qué es el lugar a donde vamos ni cuál habrá de ser nuestro papel en la existencia. Tampoco se nos pregunta si queremos o no nacer. Cierto que, como no nacemos en estado adulto sino que en la vida se va formando nuestra inteligencia, al mismo tiempo nos vamos acostumbrando a las cosas hasta verlas como lo más natural e indigno de cualquier explicación. A los primeros e insistentes porqués de nuestra niñez responden nuestros padres como pueden, y el inmenso prestigio que poseen para nosotros de una parte, y la oscura convicción que tiene el niño de no estar en condiciones de llegar a entenderlo todo, de otra, nos hacen aceptar fácilmente una visión del Universo que, en la mayor parte de los casos, será definitiva e inconmovible.

Sin embargo, si adviniéramos al mundo en  estado adulto, nuestra perplejidad sería semejante a la del hombre que, perdido el conocimiento, amaneció en un lugar desconocido. Si este mundo que nos parece tan natural y normal fuera de un modo absolutamente distinto nos habituaríamos a él con no mayor dificultad. Llegada la inteligencia a su estado adulto suele, en algún momento al menos, colocarse en el punto de vista del no habituado, de su nesciencia profunda frente al mundo y a sí mismo. En ese instante está haciendo filosofía. Muchos hombres ahogan en sí esa esencial perplejidad: ellos serán los menos dotados para la filosofía; otros la reconocen como la única actitud sincera y honesta y se entregan a ella: éstos serán –profesionales o no– filósofos. 

La filosofía, pues, lejos de ser algo oscuro y superfluo situado sobre la sencilla claridad de las ciencias particulares, es el conocimiento que la razón humana reclama de modo inmediato y natural

_________________________________

Fuente: “Historia sencilla de la filosofía” Rafael Gambra. Ed. Rialp, Madrid, 1998.-

TRABAJO 1
Lee comprensivamente el texto, coméntalo con tus familiares o con tus compañeros en línea, reflexiona en función de las siguientes preguntas y anota tus conclusiones y anótalas en tu cuaderno.

1. Da un ejemplo nuevo que muestre el origen de una “pregunta total”.

2. ¿Te parece bien que, mientras crecemos y nos acostumbramos al mundo que nos rodea, perdamos esta “capacidad de asombrarnos”? Fundamenta tu respuesta.

3. Según lo anterior, ¿Qué significa entonces que “todos seamos, de alguna manera, filósofos o filósofas”?  

Para cualquier duda no dudes en escribirme al correo institucional dtapia@secst.cl
Que la suerte este siempre de su lado…..
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